
HISTORIA DE VERDINA 
 

Había una vez en un país lejano una dragona tan juguetona 

que se comía todos los libros que se encontraba. Sus amigos 

cansados de tener que esconderlos le avisaron que podría vivir en 

la biblioteca del Vallín si se dedicaba a cuidar los libros en vez de 

comerlos. Verdina pensó que no podía superar ese reto, pero le 

gustaba la idea. 

 

Desde el día que llegó al Vallín cuida mucho nuestros libros 

y sólo come las sobras que dejan los niños del comedor. 
 

 Marcos González Noya, 1º A 


